
13 de junio: San Antonio de Padua, presbítero y
doctor de la Iglesia

Texto del Evangelio (Lc  10,1-9):  En aquel tiempo, el Señor designó a otros setenta y dos, y los

envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a donde Él había de ir. Y les dijo:

«La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su

mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni

sandalias. Y no saludéis a nadie en el camino. En la casa en que entréis, decid primero: ‘Paz a esta

casa’. Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; si no, se volverá a vosotros.

Permaneced en la misma casa, comiendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su

salario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os reciban, comed lo que os

pongan; curad los enfermos que haya en ella, y decidles: ‘El Reino de Dios está cerca de

vosotros’».

«Decidles: ‘El Reino de Dios está cerca de vosotros’»

Fray Josep Mª MASSANA i Mola OFM
(Barcelona, España)

Hoy, día de san Antonio, vemos en el Evangelio cómo Jesús envía a 72 discípulos a predicar, de una

manera simple y evangélica. En primer lugar, esta predicación ha de ser pacífica y pacificadora: «Paz a

esta casa» (Lc 10,5). Y, en segundo lugar, el tema de la prédica ha de ser el anuncio del Reino: «El Reino

de Dios está cerca de vosotros» (Lc 10,9). Ésta es la manera como Jesús predicaba con su palabra, con sus

parábolas y con toda su vida.

Antonio fue un gran predicador y anunció el Reino de esta forma evangélica; y lo hacía desde un

conocimiento profundo, meditado y vivido del Evangelio. San Francisco le escribió una carta dándole el

encargo de enseñar la teología a los frailes jóvenes, instruyéndoles también sobre cómo había de ser su

predicación cuando iban por el mundo. Les decía: «La predicación se ha de hacer con las palabras que da

el Espíritu Santo y no sacarlas de la propia cosecha. La palabra es viva cuando hablan las obras. Menos

palabras, os lo suplico, y que hablen las obras».

El papa Francisco daba unos consejos parecidos a unos sacerdotes noveles, el día de su ordenación, y les

recomendaba esto: «Leed y meditad asiduamente la palabra de Dios, para creer lo que habéis leído, para



enseñar lo que habéis aprendido, ¡y para vivir lo que habéis enseñado». ¡No se puede decir más en tan

pocas palabras!

Nosotros, los cristianos, somos enviados por Jesús, como lo fueron esos 72 discípulos, con la misión de

predicar la paz y anunciar el Reino: hagámoslo, como nos dice san Antonio, con un buen bagaje del

Evangelio, con palabras del Espíritu Santo, y sobre todo con las obras. Y tal como nos dice el Papa:

leamos y meditemos el Evangelio y enseñemos viviendo lo que hemos meditado y leído. Y no olvidemos

que el Evangelio que meditamos, predicamos y vivimos con las obras, es la misma persona de Jesús.

Pensamientos para el Evangelio de hoy

«La caridad es el alma de la fe, la hace viva; sin el amor, la fe muere» (San Antonio de Padua)

«San Antonio de Padua habla de la oración como de una relación de amor, que impulsa al hombre a
conversar dulcemente con el Señor, creando una alegría inefable, que suavemente envuelve al alma en
oración» (Benedicto XVI)

«El Señor Jesús dotó a su comunidad de una estructura que permanecerá hasta la plena consumación del
Reino. Ante todo está la elección de los Doce con Pedro como su Cabeza; puesto que representan a las
doce tribus de Israel, ellos son los cimientos de la nueva Jerusalén. Los Doce y los otros discípulos
participan en la misión de Cristo, en su poder, y también en su suerte. Con todos estos actos, Cristo
prepara y edifica su Iglesia» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 765)


